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I. 1. El ver. 12 ha sido sobre explotado por la tendencia no evangélica sino por una postura seudo evangélica de poner sobre énfasis en un texto como el presente respondiendo a las tendencias espiritualistas demoniacas de moda en nuestros días, y han presentado este texto de las maneras más imaginarias, como estructuras de poder malévolo hiper organizado, con estructuras jerarquizadas y todo un conglomerado imperial tenebroso perfecto, todo lo cual lo único que logra al sobre dimensionar el poder diabólico es darle la honra al mismo demonio y sus huestes. Precisamente el texto muestra que las tinieblas son un caos y se muestra en el mismo plural, muchas potestades, a diferencia de la unidad del Espíritu donde el énfasis es UNO, aquí una serie, muchos. 

2. Por supuesto que no tenemos que irnos al otro lado del péndulo y actuar como muchos cristianos que interpretan todos los hechos demoniacos como simples maneras de denominar las causas naturales que sufre el ser humano. Estos intérpretes racionalistas que todo lo quieren explicar en forma natural, inclusive los milagros, etc, no tiene base alguna para esto. Es otra forma de equivocar el camino. 

3. El llamado del apóstol no es al miedo, al terror, como tampoco  a la indiferencia ante las fuerzas malignas, sino un llamado a ser victorioso, a depender de la fuerza del Señor y “revestirnos” de toda las armas que el Señor ha provisto para tal victoria. Este texto no es para crear cristianos medrosos, que se sienten arrinconados por las tinieblas, ni a crear cristianos que crean que los poderes malévolos dominan toda la creación y toda la cultura, y toda la economía y en todas las instancias. Si así creyésemos entonces tendríamos la imagen de una iglesia aplastada por las fuerzas malignas y no la iglesia que nos presenta el nuevo testamento ni Jesús cuando dijo que ésta fundada sobre la roca, y las “puertas del Hades no prevalecerán contra ella” (Mateo 16, 18).

4. La armadura del cristiano están en su plena potencialidad a su disposición. Somos administradores de ellas y de su plenitud en nosotros. No son automáticas y están con todo su poder en manos de cristianos descuidados ni carnales. Sólo aquellos que están dispuesto a buscar tal fortaleza la tendrá. Aquí hay una sociedad entre Dios y nosotros. Dios no nos dará sin buscar, desear, anhelar, rogar, tomar con ahínco, revestirnos, ponernos lo que está a nuestra disposición. En manos de cada cristiano está ser el soldado formidable. De parte de Dios provee todo a aquel que lo cree. Dios nos da el arma si la queremos. Hay que pagar el precio de quererla y a la vez de renunciar a aquello que no permite tenerla. En el caso del arma de la “espada” del Espíritu, sólo es posible a aquel que se toma de ella, la tiene como su baluarte, su norte de vida, como el salmista preguntaba “¿Con qué limpiará el joven su camino?” y respondía, “Con guardar tu palabra” (119,9) Y así cada y el total de la forma como seremos fortalecidos.

5. Finalmente, este texto es un llamado a la valerosidad, a la vida cristiana victoriosa por sobre las luchas y pruebas, a la confianza en un Señor vencedor. Tenemos que evitar a los falsos apóstoles que llenar las radios y programas de TV y predicadores de iglesias que explotan a las ovejas a través del terror demoniaco y a la vez presentándose ellos como los que tienen el poder para dominarlos y con ello lo que logran en dominar a la gente a través de esos temores ancestrales.

II. Misión para la Vida. Aprendiendo detalladamente de las armas que el Señor tiene para cada uno, la mejor misión que podemos darnos en esta lección es vestirnos de ella. Como un hermano hacía cada mañana en oración: “Tomo el escudo de la fe, me revisto con las prendas íntimas de la verdad, me pongo los zapatos de la evangelización, tomo la espada del Espíritu...”  y así con cada una de las armas. Y estaremos preparados para cada día y fuertes y firmes para el “día maligno”.

III. Evaluación: Un discípulo verdadero es a la vez un soldado. Discípulo pone énfasis en estar aprendiendo al lado del Maestro y vivir lo aprendido, soldado pone énfasis en las batallas duras que como cristiano tenemos que enfrentar. Preguntémonos si solamente estamos como discípulos que es una imagen más relajada, o también soldados que es una imagen de un cristiano en tensión.

